
REFLEXIONES SOBRE LOS DERBIS SEVILLA - MALAGA 

 

 

Ya era hora, ya era hora de que nuestro SFC se tomase en serio un encuentro con el 

“hermano oriental” en Andalucía, contra el club que en fútbol representa ahora a la 

ciudad de Málaga, a no ser que el jeque de la “espantá” en algún momento, y dicho 

honor recaiga en el Centro de Deportes El Palo, del grupo IV de 2ª B.  

 

Se que la competición es larga y es pronto para sacar pecho, pero hoy no puedo 

reprimirme. Escribo desde la alegría profunda que me ha producido ganar hoy, y ganar 

bien, sin discusión, con autoridad de equipo grande frente a otro pequeño que aspira a 

hacer el partido de su vida solo contra nosotros. Mi alegría es rabiosa, no porque se 

haya conseguido ningún éxito transcendental, sino porque sé lo que para nuestro 

adversario de esta noche significa una derrota en el RSP y cómo les escuece.  Era 

nuestra obligación frente a un club inferior en la tabla y en la historia, aunque 

últimamente nos hayan mojado la oreja más de lo debido,  ganar como lo hicimos esta 

noche haciendo honor a nuestro lema: “casta y coraje”, y calidad, mucha calidad, .¡Ay, 

si el “jugadón” de Reyes y Denis Suárez que significó nuestro segundo gol lo hubiesen 

firmado otros cuyo primer gol en Getafe fue repetido decenas de veces por distintos 

medios televisivos!. Calidad a raudales para ponerlos a ocho puntos de distancia en la 

clasificación. 

 

Trabajo nos ha costado enseñarles los dientes, dos décadas exactamente. Hasta 1992, en 

la “hermana” ciudad mediterránea su club representativo en fútbol era el Club 

Deportivo Málaga, un club “ascensor” más como otros muchos que por respeto no cito. 

Por esa causa,  nuestros duelos contra ellos eran esporádicos, y aunque siempre nos 

tuvieron ganas, no tenían ningún carácter especial. Además, su “derbi” por antonomasia 

era contra el Granada C.F., club representativo de la capital andaluza más próxima a 

Málaga.  Cuando tras la desaparición del Club Deportivo, en 1994, nace el actual MCF, 

nuestros enfrentamientos se han convertido para ellos, y para ciertos medios muy 

políticamente correctos, en “derbis” (con “i” latina y no con la “y” griega original del 

inglés), un duelo de “eternos rivales”. Casi “ná”, como diría un castizo de los nuestros, 

¡un “derbi”! ¿Qué sabrán allí lo que es eso?.  

 

Podrían haber elegido como “eterno rival” a otro club andaluz, por ejemplo, en su 

misma ciudad tienen al Centro de Deportes El Palo ¡qué nostálgico sería resucitar 

aquellos choques de los felices años veinte entre el “Malagueño” y el “Málaga Football 

Club” que por lo visto fueron épicos. Pero no, nos han “preferido” a nosotros. Sé que en 

esta “elección” ha tenido que ver la propia evolución de la ciudad de Málaga como 

centro turístico y el debate de la capitalidad de Andalucía, pero se podrían haber fijado 

en el otro equipo de nuestra ciudad, pues no, el SFC es el blanco de sus iras. ¿No se 

“dan cuén, torpedos” que con ello nos enaltecen? ¿Tan torpes son?.  

 

Cuando se cita a River Plate, Fluminense, Manchester United, AC Milan, 

Everton…, (cito a estos porque me gusta señalar a los clubs decanos de sus ciudades, 

como el SFC ), todo el universo futbolero sabe de dónde son y cuál es su eterno rival. 

Sólo en Málaga parecen desconocer cuáles son los auténticos derbys. El MCF, entidad 

con solo 20 años de existencia por mucho que quieran entroncar su historia con el 

anterior Club Deportivo, y antes con el At. Malagueño, el Malacitano, y no se 

cuántos más, ¡desde 1904!, ese club, digo ¿Se cree que puede considerar nuestros 



enfrentamientos como un “derbi”?. Ni siquiera es un “clásico” de primera, actual Liga 

BBVA. Para lo uno y lo otro hacen falta décadas de enfrentamientos ininterrumpidos en 

Liga, en Copa, ¡en Europa! siempre entre clubs con la misma denominación originaria y 

conservando el mismo año fundacional. ¿Puede el MCF presentar esas credenciales?.  

 

El primer derby (con y griega) del SFC con su verdadero eterno rival tuvo lugar el 6-1-

1915. Sí, ya sé, ya sé que muchos consideran que los partidos contra los dos clubs 

predecesores de nuestro eterno rival se remontan a 1909, pero ese es otro debate. 

Cuando el MCF lleve 100 años enfrentándose al SFC casi sin interrupción, cuando se 

acerque siquiera a la cifra de 20.000 abonados ( El SFC cuenta con 35.000), cuando su 

afición deje de pensar que la temporada está hecha solo con ganarnos, y cuando sus 

éxitos en competiciones oficiales los pongan casi a nuestro nivel (Somos el 7º club en la 

clasificación histórica de nuestra liga, y acechando el 6º, por no hablar de Europa) 

podremos hablar de derby, y no de “derbi”. Como mucho, y en virtud de cómo se toman 

en la ciudad mediterránea los enfrentamientos contra el SFC y el trasfondo político que 

tienen allí, podemos ir admitiendo que tiene cierto carácter de duelo “regional”, pero lo 

mismo que los fueron contra el Córdoba de Rafael Campanero en los sesenta, el 

Granada de Cándido Gómez en los setenta y el Cádiz de Manuel Irigoyen  en los 

ochenta.  

 

Se trata de un partido que, porque últimamente ha tenido más continuidad, allí quieren 

equipararlo a los duelos entre el Real de Madrid y el Barça, pero a nivel autonómico. Ya 

que en Andalucía, tierra y patria de la corrección política más absoluta (sobre todo si se 

trata de no caer en nada que signifique un halago a Sevilla) hay un “canalillo” que da 

televisión, pues que haya un “clasiquillo” de fútbol. Los duelos Deportivo-Celta, 

Atlethic-Real Sociedad, o Tenerife-U.D.Las Palmas, y hasta un Girona-Llagostera 

tienen más enjundia y solera y no admiten comparación alguna por razones que, para no 

extenderme, no explico. 

 

Para los sevillistas, de momento y espero que por muchos, muchos años, los encuentros 

contra el MCF no son más “derbi” que un SFC-Calavera, lo que no quiere decir que no 

nos lo tomemos en serio como se ha hecho esta noche. Ellos han querido un “derbi”, 

hoy lo han tenido, tal y como solo aquí sabemos prepararlo. Los que estuvimos en esta 

desapacible noche de Enero se lo hemos regalado, y hasta me alegro de que solo 

fuésemos 23000 espectadores, indicativo claro de cuál es nuestra consideración hacia el 

MCF. Ellos, por el contrario, cuando los visitamos, se movilizan en su “Rosaleda”, por 

algo será.  

 

Si repetimos esta actuación de hoy basada en la humildad, esfuerzo y calidad, cada vez 

que el calendario nos ponga frente a frente, cosa  que, respetando a nuestros rivales de 

octavos de la Copa del Rey, muy bien pudiera producirse en semifinales, tenemos 

muchas posibilidades de pasarles por encima. Pero ocurra lo que ocurra, nuestra 

reacción posterior debe ser con elegancia y centrada en que ha sido el resultado de un 

partido, o de una eliminatoria, contra un club más, que nos quita el sueño más o menos 

que si ganamos o perdemos contra el C.D.Margaritense.  

 

Que se busquen otro chivo expiatorio que les sirva para curar sus complejos, mientras el 

jeque dure, porque si se va, ya saben, el Centro de Deportes El Palo lo tiene muy a 

mano, o el Juventud de Torremolinos.  Que se contenten con el baloncesto, que nadie 

les discute su superioridad. De hecho allí todo es “málaga”. Cuando se anima al 



Unicaja gritan: “málaga, málaga…”, en su feria, sí esa que dicen es la mejor feria del 

Sur de Europa, “málaga, málaga” y “un bote, dos botes, sevillano el que no bote”,  y 

todo aderezado con vino laxante, “vitos” y “verdiales”; el único museo del Mundo, 

aunque solo tenga cuatro obras de un genio pintor que lo único que hizo por Málaga fue 

nacer allí, el Picasso; su Semana Santa… no sigo. Aquí nadie se siente inferior ni 

aludido por estas “reafirmaciones” de malagueñismo. Pues que acepten que en fútbol, 

en Andalucía, todo pasa por Sevilla, y muy especialmente por el SFC.  

 

 

Fdo. José Ramón Yúfera Ginés. 


